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Soltero y Satisfecho

Juan Dennison

Por lo menos el 30 al 35% de la población adulta vive actualmente una vida 
de soltero. En el Antiguo Testamento, había un claro estigma por ser un 
adulto soltero y había que evitarlo a toda costa.  La percepción era que la 
felicidad y la bendición de Dios no podían encontrarse fuera del matrimonio 
y los hijos. Aunque el matrimonio es aún el plan de Dios para la mayoría, Él 
llama a algunos a una vida de soltería en forma temporal o permanente. No 
es porque Dios tenga algo en contra de algunos creyentes y por eso les da una 
vida de segunda clase, de monotonía e ilusiones. El Nuevo Testamento corrige 
esa mentalidad del Antiguo Testamento y quizás también la mentalidad 
de la cultura occidental. Los creyentes solteros pueden tener vidas útiles, 
realizadas y completamente satisfechas por buenas razones.

Porque es bueno
Lea Génesis capítulo uno y escuche el patrón de staccato de “Y era bueno”. 
¿Quién decidió que era bueno?  Bueno es un estándar absoluto que se 
encuentra en la esencia de Dios. Toda la creación era consistente con Su 
persona, Sus planes y Su Palabra. Por supuesto, no podía ser criticado ni 
mejorado, y sería lo mejor para Adán.

Pero entonces Dios le mostró a Adán, “no es bueno que el hombre esté 
sólo”.  Note, por favor, que Dios NO dijo: “No es bueno que el hombre 
sea soltero”. Muchos creyentes y comentaristas saltan a esa conclusión y 
entonces aplican Sus palabras al lado sexual del hombre (para que se pudiera 
reproducir). Aunque esto puede estar incluido, también se está refiriendo 
a mucho más del hecho de que Dios le dio una mujer para que fuera su 
ayuda emocional. Más bien se refiere a cómo Dios llenaría un vacío que Él 
había dejado intencionalmente en Adán usando otro ser humano. No era 
que Dios no pudiera llenar esa necesidad, sino que en la providencia divina 
Su instrumento escogido para ayudar a Adán a alcanzar su rol para llenar la 
tierra era, por supuesto, una mujer.

Esto no quiere decir que un hermano o hermana soltera tenga una carencia. 
Sólo significa que un creyente soltero debe reconocer su necesidad de otros 
en su rol para el Señor, cualquiera este sea. Obviamente, no es un rol de criar 
hijos ni cuidar al cónyuge, pero aún habrá otros involucrados para completar 
un rol para Dios.
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Pablo sufrió gran soledad cada cierto tiempo especialmente cuando sus 
colaboradores lo dejaron, pero primero encontró completa satisfacción y 
realización en el Señor quien siempre estuvo a su lado. Él entonces reconoció 
su necesidad de otros obreros para ayudarlo a cumplir la misión que Dios 
tenía para él y por eso es que menciona docenas de otros ayudantes en el rol 
y misión de Dios de llevar el evangelio a los gentiles.

Para una pareja casada en el Señor, cada esposo debe tener la intención de 
ayudar al otro a llegar a su pleno propósito y utilidad para Dios. Como hombre 
soltero, Pablo sabía que Dios era suficiente para suplir sus necesidades o 
hacerlo a través de otros. Pablo escribió con honestidad cuando dijo: “Digo, 
pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo”, 
1 Corintios 7.8.  La soltería no carece de nada ya que Dios puede proveer 
cualesquiera necesidades genuinas para cumplir Su voluntad, directamente 
a través de Él o indirectamente a través de otros. 

Porque es un don
Dios no guarda el Día de los Inocentes. Santiago dice que “toda buena dádiva 
y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no 
hay mudanza, ni sombra de variación”, Santiago 1.17. 

Pablo compartía el mismo sentimiento cuando les escribió a los corintios 
acerca del estado civil. Él dijo:  “Pero cada uno tiene su propio don de Dios, 
uno a la verdad de un modo, y otro de otro”, 1 Corintios 7.7. Entonces, ¿qué 
es mejor, el matrimonio o la soltería?  ¡Pregunta incorrecta!  Según Pablo, 
ambos son igualmente dones que vienen de Dios.  Aún mejor, cada creyente 
tiene “su propio don”.  El Señor ha seleccionado personalmente el estado 
civil que es mejor para ti en este momento. Por eso, tanto el creyente casado 
como el soltero necesitan ver su estado civil como Dios lo ve, y es lo que Él 
personalmente le ha dado, esté casado o soltero en este momento. 

Por lo tanto, Pablo está poniendo al estado civil del creyente bajo una nueva 
perspectiva.  No se trata de un poder especial para vivir solo, sin el cual la 
vida sería miserable o imposible. Es, más bien, una posición privilegiada dada 
por Dios. ¿Realmente piensa usted que el Dios omnisciente, omnipotente y 
omnipresente le daría un don que fuera un chiste cruel? ¡Nunca! Su inmenso 
amor junto con su sabiduría infinita le da a cada creyente el estatus civil que es 
mejor para él en todo momento.  ¿No sería apropiado, entonces, agradecerle 
ahora por cualquiera que sea el estatus que usted tiene hoy?  ¡No es extraño 
que Pablo escribiera con tanto entusiasmo acerca de la vida de soltero! 

Por sus directrices
Un día en las costas de Judea, los fariseos le lanzaron al Señor Jesús una 
pregunta espiritual y políticamente “caliente”, esperando que se “quemara” 
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gravemente. Ellos le preguntaron acerca del divorcio, un tema que había 
llevado a diferentes y acalorados debates.  En forma audaz, antes de contestar 
su pregunta acerca del divorcio, Cristo les enseñó acerca del matrimonio, 
enfatizando la permanencia del vínculo matrimonial. Cuando los discípulos 
escucharon al Señor prohibir el divorcio por “ninguna razón” (una noción y 
práctica muy común en ese entonces), rápidamente concluyeron que si el 
matrimonio era tan comprometedor, probablemente era mejor no casarse.

El Señor Jesucristo luego les explicó que para algunas personas es mejor 
no casarse porque nacieron con una capacidad para vivir así o son hechos 
eunucos por los hombres. En otras palabras, las circunstancias de la vida los 
han moldeado de tal manera que no están interesados en el matrimonio o 
no están capacitados para casarse. Luego, Él mencionó un tercer caso que 
describe a la mayoría de todos los creyentes solteros de hoy en día. El dijo: 
“hay eunucos que así mismos se hicieron eunucos por causa del reino de 
los cielos”, Mateo 19.12. Hay creyentes que son solteros, no porque nadie 
los encuentre atractivos o porque no pudieron encontrar con quién casarse, 
sino sólo porque han tomado y aplicado los principios del Reino de los cielos 
a sus vidas.

La meta en el corazón y la vida de un cristiano es vivir la voluntad de Dios de 
acuerdo con las Escrituras.  Pensando de manera muy práctica, considere 
el mercado limitado, cuando un creyente soltero espiritual dice: “Yo amo al 
Señor y seguiré sus directrices. Por lo tanto, no voy a salir o casarme con 
nadie que no sea salvo (yugo desigual) ni con ningún creyente que no esté 
totalmente consagrado a la voluntad, la palabra y la obra del Señor (casarse 
en el Señor)”. Por el bien del Reino de los cielos, este creyente está escogiendo 
limitar las posibilidades y ponerlas a la altura de las directrices de la Palabra 
de Dios para Su gloria. Seamos realistas. Con casi 7 mil millones de personas 
en el mundo, cualquier creyente podría casarse fácilmente. Imagínese el 
gozo en el corazón de Dios, cuando un creyente escoge honrar al Rey en 
devoción a Su voluntad y Palabra y permanecer soltero por un tiempo o por 
toda la vida.

Por su meta

La soltería es vista en el Nuevo Testamento con nada menos que absoluto 
entusiasmo. Pablo estaba tan emocionado con su vida como creyente 
soltero que dijo que su preferencia personal sería que otros fueran solteros 
también. Su razón era: “…el soltero tiene cuidado de las cosas del Señor, 
de cómo agradar al Señor” (1 Corintios 7.32). Los solteros tienen menos 
responsabilidades (no tienen cónyuge) así que se pueden involucrar más en 
el servicio de Dios. Según las Escrituras, los creyentes casados sirven a Dios 
en sus matrimonios al servirse el uno al otro y a sus familias. Los solteros 
están libres de tener que ocupar sus mentes, emociones, tiempo y recursos 
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financieros en un cónyuge. Sus recursos personales y financieros pueden ser 
dirigidos hacia formas únicas y emocionantes para agradar al Señor.  Cuán 
estimulante para los solteros es saber que su elección de soltería les abrirá 
oportunidades únicas en cuanto a lo que podrían hacer y ser para Dios.

Considere al Señor Jesucristo. Su tiempo aquí en la tierra estuvo totalmente 
dedicado a su Padre y el Reino de los cielos. Obedeció y cumplió las Escrituras 
completamente. Tuvo una vida perfecta y por eso podemos aprender de las 
directrices puras de su vida, sea que estemos casados o seamos solteros.

Por lo tanto, la perspectiva respecto a la vida de soltero es clave. Elegir 
ser soltero para ti mismo, para tu carrera profesional, tus pasatiempos o 
tu libertad es desobedecer las Escrituras. Sin embargo, si Dios te llama a 
ti y a otros creyentes a servirle como solteros, su plan es lo mejor para ti. 
Satisfacción, realización, contentamiento y utilidad están todas a disposición 
del cristiano soltero. Teniendo la perspectiva de Dios, “podrán comprobar 
cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta” (Romanos 12.2 NVI). 
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Soltero pero Estable

Alejandro Higgins

Este artículo llevaría el peso de la experiencia si viniera de la pluma (teclado) 
de uno de nuestros hermanos solteros. Pero un editor siempre sirve como 
escritor por defecto cuando faltan escritores. Lo único que conforta es que 
los principios de la Palabra de Dios son verdaderos ya sea que vengan de 
una persona soltera que los ha experimentado y conocido, o de una persona 
casada que los expone de la Palabra de Dios.  Así que quédese con el escritor 
a medida que exploramos y nos beneficiamos de las Escrituras.

¡Estabilidad! ¿Qué es? Para muchos es un espejismo evasivo ligado al dinero, 
rentas, casas, esposos (o esposas), relaciones, poder o posición. ¿Pero puede 
encontrarse estabilidad o seguridad en alguna de estas cosas? Más pertinente 
son las preguntas: ¿Pretende Dios que encontremos seguridad en algunas de 
estas cosas? ¿Hemos sido creados para estar “anclados” a las cosas y a las 
personas? ¿Fuimos diseñados para encontrar estabilidad en lo que depende 
de tantas variables y eventos impredecibles?  Una mujer ¿puede encontrar 
estabilidad en un esposo? Aunque Dios tiene la intención de que un esposo 
le dé seguridad a su esposa en su amor, la verdadera seguridad de ella no 
está basada en él.

Atraviese las calles del pequeño pueblo de Betania; finalmente llegue a un 
pequeño hogar del pueblo. Aquí hay lecciones que aprender.  Al abrir la puerta 
tres personas nos saludan: Marta sería, sin duda, la primera en levantarse y 
darnos la bienvenida.  María, siendo contemplativa, estaría probablemente 
mirándonos y asombrándose acerca de nuestra visita. Lázaro podría venir 
eventualmente a saludarnos y darnos la bienvenida también. Aunque la 
Escritura no es clara ni definida acerca del estado civil de esta pequeña 
familia, hay buena evidencia para creer que aquí había tres solteros. Ellos 
poseían personalidades y temperamentos diferentes, aprendían a través de 
diversos métodos y apreciaban diferentes aspectos de la verdad, pero cada 
uno encontró estabilidad en algo que no es tangible, visible o material. 
Podemos aprender lecciones acerca de la estabilidad en este hogar.

El Soberano que controla 
Olvídese de la publicidad que asegura que una noche de descanso depende 
de cierto colchón o almohada. La mejor almohada sobre la cual podemos 
descansar nuestras cabezas en la noche es la almohada del control divino 
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y soberano de todo. Nada ocurre fuera de la sabiduría y amor de Dios. Su 
poder es omnipotente y todo es usado para la bendición de los suyos.

Juan 11 nos dice que el Señor sabía que todo había sido diseñado para la 
gloria de Dios y la bendición de los suyos: “Esta enfermedad no es para 
muerte, sino para la gloria de Dios” (v. 4). La enfermedad que tuvo Lázaro 
no sólo era conocida por el Señor sino también permitida. Él no disfrutaba 
las lágrimas y el dolor de una familia; no se alegraba secretamente con el 
dolor que llenaba sus corazones o las preguntas que inundaban sus mentes. 
Sin embargo, vio más allá del presente hacia el gozo supremo y crecimiento 
espiritual que traería la ocasión. 

Hay Uno que es soberano en cada aspecto de la vida de usted. Su soltería no 
ha escapado de la atención divina.  No es alguna aberración de la voluntad 
de Dios o algún error en su plan. Él no le ha dado a usted algo de segunda 
clase ni le ha pedido a que “sonría y lo soporte” como su suerte en la vida. 
Cada circunstancia permitida por Dios en la vida es para poder revelase al 
alma suya. 

El Soberano que concibe 

La vida que usted tiene se la ha dado Dios. Siglos atrás, David, en medio de 
días de desaliento cuando parecía que su tristeza era tan grande que “un 
abismo llama a otro a la voz de tus cascadas”, llegó a la conclusión de que 
todo venía de la mano de Aquel a quien él llamó “el Dios de mi vida”, Salmo 
42.8.  Su vida había sido concebida y planeada por Dios. No sólo su poder 
es operativo sino que también su amor y sabiduría son igualmente activos 
para formular ese plan. Él nunca le da algo de segunda clase a aquellos que 
le pertenecen. Su plan no es según los eventos que ocurren en la vida.  Él es 
proactivo, planeando cada paso, cada prueba, cada circunstancia.  Él nunca 
tiene que recurrir a planes alternativos debido a alguna falla de su parte. 

Él concibe y lleva a cabo su gran diseño para la vida suya y la mía.  Estos no 
son meros pensamientos que salen fácilmente de los labios; son la realidad 
de la vida como es recibida de su mano y vivida bajo su ojo.

El Soberano que cuida

“Jesús amaba a Marta, y a su hermana y a Lázaro”, Juan 11.5. ¿Dónde se 
puede encontrar la seguridad? En el mismo amor que Él tenía por estos tres 
creyentes solteros.  Si la soberanía controlaba los eventos que permitió que 
sucedieran, entonces la compasión y el amor controlaron su respuesta hacia 
todo. ¿Necesitaron personas con muy buenas conexiones para ayudarlos?  
¿Necesitaron cosas materiales para darles comodidad y comfort en su dolor?  
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¿Su riqueza les permitió escapar de la soledad inevitable en que quedaron? 
Las lágrimas de Cristo significaron mucho más a sus corazones que todas las 
palabras y gemidos de los endechadores profesionales. Su presencia trajo 
mayor consuelo que todos los comentarios bien intencionados de la gente 
del pueblo.

¡A Él le importa! La vida de usted no está fuera de control. Sus circunstancias 
no son una prueba de su fortaleza. Estas son permitidas para ayudarlo a 
aprender algo de Cristo que otros tal vez no aprendan.  Él, en Sí mismo, es la 
seguridad suprema que Dios quiere que usted tenga.

El Soberano que conquista
Puede que no veamos resurrecciones de muertos ni milagros similares en 
nuestros días, pero lo que Dios esta haciendo en su vida tiene la misma 
meta: “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?”, Juan 11.40.  
Puede que la mano de Dios en la vida de usted no sea tan dramática, ni 
tan impresionante para las multitudes ni tan digna de los titulares de los 
periódicos, pero es igual de real y también es una revelación de todo lo que 
Dios es.  A medida que Él lleva a cabo su plan para la vida de usted, y a 
medida que usted descanse en la seguridad de su control y cuidado para la 
vida suya, Él conquista y vence – y usted conquista con Él. 

La verdadera y única estabilidad en la vida se encuentra en una Persona y 
sólo en una Persona.
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SOLTERO Y SANTIFICADO

Juan Dennison

Dios no consiente a cristianos que se hacen las víctimas ni a creyentes que se 
lamentan:  “No puedo hacer nada” o “No sé por qué lo hago”. 

Pedro nunca se excusó por su pecado tampoco. Incluso les escribió a 
los creyentes perseguidos que los tiempos difíciles no cambian el nivel 
de santidad de Dios. Los llama a vivir, no como las personas ignorantes e 
inconversas que antes eran, sino más bien como el Señor, que dijo: “Sed 
santos, porque yo soy santo”, 1 Pedro 1.14-15. Dios no baja su estándar en 
circunstancias extenuantes o porque tengamos naturalezas pecaminosas. 
No se consiente ni se compadece ni se tolera una vida pecaminosa para un 
casado o un soltero. Una vida santa es un deber en la vida de cada creyente.

En 1 Corintios 7, Pablo trata con franqueza el tema de la pasión humana, que 
tiene sólo una salida autorizada por Dios. Es para el disfrute y bendición SÓLO 
dentro de la relación matrimonial. Por lo tanto, por muy noble que pueda 
sonar una vida de soltería dedicada a Dios, Él quiere que algunos creyentes 
se casen para que no se quemen o se distraigan y destruyan por la pasión. Si 
Dios, que conoce mejor a cada creyente, provee una pareja en su voluntad, 
ese creyente puede casarse feliz y obedientemente en el Señor.

Para otros, a quienes Dios ama de igual manera, Él sabe que ellos pueden 
vivir vidas santificadas y exitosas para Él como creyentes solteros. Eso no 
significa que los creyentes solteros sean inmunes a las pasiones y tentaciones. 
Al contrario, ellos necesitarán estar excepcionalmente vigilantes, ya que el 
enemigo buscará destruirlos especialmente ya que no tienen un cónyuge con 
quien satisfacer sus pasiones de una manera santa y honrosa (Hebreos 13.4). 

El estándar de Dios para una vida santificada es un estándar de vida. El Señor 
Jesús es el ejemplo perfecto de la santificación práctica. Aunque no tuvo y no 
podía tener impulsos pecaminosos, sin embargo, la Biblia nos da un secreto 
de la santificación exitosa cuando dice que Él había “amado la justicia, y 
aborrecido la maldad”, Hebreos 1.9. 

Repugnancia hacia lo malo
Primero, note el lado negativo: Él aborrecía la maldad. No era sólo que ni 
el pecado ni la perversión le atraían.  Lejos de ser neutral y tolerante, Él 
odiaba todo lo que era pecaminoso, impuro, incorrecto e impropio. Con 
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su conciencia alineada con la Palabra de Dios, Él detectaba y le producía 
repulsión hasta el más pequeño quebrantamiento de la ley. Nunca se reiría 
ante un chiste sucio ni vería un video sobre el pecado de otro. Él se enojaba 
justamente ante la dureza de los corazones de los líderes religiosos (Marcos 
3.5).  Su odio por cualquier cosa que se opusiera a su Padre celestial le obligó 
a hacer un azote, volcar las mesas, tirar las cajas de dinero y echar del templo 
a hombres codiciosos.

Por lo tanto, un consejo importante para mantenerse santificado es tener una 
política de “cero tolerancia” hacia el pecado. En la colonia donde vivimos en 
México, tenemos un guardia en la entrada que está entrenado y armado (con 
un teléfono celular), pero a menudo está profundamente dormido. A veces, 
los creyentes saben distinguir entre lo bueno y lo malo, pero están dormidos 
a la entrada. La vigilancia diaria y activa para filtrar todas las influencias de 
nuestras vidas es esencial para mantener una vida santificada. Cualquier cosa 
que tenga el mínimo indicio de injusticia se debe poner de patitas en la calle. 

Pablo, un hombre soltero, le dijo a los creyentes en Roma: “no proveáis para 
los deseos de la carne”, Romanos 13.14. “No proveáis” aparece sólo dos 
veces en la Biblia y es traducido como “previsión” (NVI) cuando es usado 
en Hechos 24.2. Es la idea de considerar algo. Usted debe estar tan vigilante 
cuando se refiere a lo malo e inmoral que no debe ni siquiera considerarlo 
en su corazón y mente.  Eso lo guardará de tener actitudes impuras que se 
transformen en acciones impuras. 

Hambre de lo santo
Conozca a Pepe (Peso-Pesado).  Se mira en el espejo, suspira y luego se pesa: 
145 kg. Promete que va a bajar de peso. Se salta el desayuno.  Todo el día 
se muere por comerse unas papas fritas y una pizza, pero se niega a ir a la 
máquina de dulces de su trabajo. Mientras maneja, su cabeza gira al pasar 
un McDonalds. Su estómago protesta que quiere ser saciado, pero arma de 
valor para no dar vuelta en U mientras se imagina un jugoso hotdog.

Conozca a Coco (Cómo-Come): Se mira al espejo, suspira y luego se pesa: ... 
(por supuesto, no lo puedo decir, ¡ella es mujer!). Coco promete cambiar. 
Se desayuna un yogurt con fruta.  Al mediodía se come una ensalada de 
espinaca con almendras y agua. La cena es un suculento plato de vegetales, 
cereales e integrales. Sus refrigerios durante el día son verduras y té verde.

¿Ve la diferencia? Uno se concentra sólo en lo que no debe comer. El otro se 
enfoca en satisfacerse con alimentos saludables y buenos.

La otra mitad de la ecuación para la santificación exitosa en la vida del Señor 
Jesús era que Él amaba la justicia. Por eso llenó su corazón, mente y vida con 
lo que era bueno, puro y espiritualmente saludable. Como hombre soltero, 
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buscó y disfrutó las cosas que estaban de acuerdo con la Palabra y la voluntad 
de Dios.

Su Comunicación
Antes que el Señor Jesús viniera a la tierra, Él podía haber dicho: “Con él 
estaba yo ordenándolo todo, y era su delicia de día en día, teniendo solaz 
delante de él en todo tiempo” Proverbios 8.30. El Hijo siempre estaba 
deleitando el corazón de su Padre. Cuando vino a la tierra no cambió nada.  
“Por lo cual, entrando en el mundo dice... He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad”, Hebreos 10.7. Estaba en constante contacto con su Dios, 
pasando las horas con una constante comunicación con Dios en oración y 
comunicación de Dios a través de las Escrituras. 

Los creyentes solteros deben disciplinarse a sí mismos diligentemente para 
llenar sus mentes y agendas con comunicación y comunión con Dios.

Su Compañía
Los casados deben ser mejores amigos. Los solteros también son seres 
sociales, como lo era el Señor Jesús, quien cuidaba sus amistades e 
interacciones sociales con mucho cuidado. Es verdad que era amigo de 
publicanos y pecadores, pero nunca porque estuviera solo y necesitara 
conversar. Al contrario, interactuaba cuidadosamente para compartir el 
evangelio manteniendo siempre una marcada distancia de la corrupción de 
los intereses y estilo de vida de ellos.

También se hizo amigo de otros que compartían sus intereses y actividades. 
Qué gozo, bendición y ayuda es tener una vida llena de personas que 
comparten tus valores y convicciones. Pablo también practicó esto, pues en 
casi todas sus cartas menciona los nombres de amigos y colaboradores.

Pero, por favor, téngalo claro.  Ya sea que fueran sus discípulos, María y Marta 
o las “mujeres que le ministraban”, el Señor Jesús siempre fue cuidadoso 
para que nadie lo acusara de hacer algo inapropiado. 

Los creyentes solteros hoy en día necesitan llenar sus vidas con amigos, tanto 
solteros como casados, y darse a sí mismos para alcanzar a los inconversos. Sin 
embargo, en todas las amistades y comunicaciones debe haber un esfuerzo 
consciente y cuidadoso para mantener la santidad. En nuestro mundo 
moderno donde compañeros de trabajo de ambos sexos viajan juntos, y con 
el e-mail, chats, mensajes de textos, Facebook, etcétera, tanto los solteros 
como los casados necesitan ser muy cuidadosos para guardar la santidad del 
matrimonio y la pureza de las comunicaciones.
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Sus Cuidados
Una persona casada cuida de su cónyuge porque ese cónyuge es de parte del 
Señor.  Una persona soltera tiene todo ese “cuidado” para compartirlo con 
otros.   Pablo dice que tienen la capacidad de canalizar esa capacidad para 
cuidar de las cosas del Señor.

Entonces, ¿podría un soltero hoy en día llenar su agenda con compañeros, 
cuidados y comunión con Dios, de tal manera que tuviera poco tiempo para 
algo impuro?  ¿Podría un creyente soltero hoy en día tener su corazón tan 
lleno de cosas santas que hubiera poco espacio para pasiones impuras? 
Inténtelo. Sólo querrá vivir más como el perfecto Hijo de Dios.

13



Soltero e Importante

Alejandro Higgins

¿Está mal hablar de una persona que se siente “importante”? ¿Acaso el 
cristianismo no se trata de ocuparse de Cristo y nada de nosotros mismos? 
¿No es la búsqueda de importancia en realidad una fachada para el orgullo 
y ocuparse de uno mismo? Podría ser. Sin embargo, aún antes que llegara 
el pecado, en el principio de los tiempos, Dios le otorgó a Adán una esfera 
de responsabilidad y labor, y a Eva, un rol que desempeñar. Todo esto no 
era “trabajo pesado” para mantenerlos ocupados, sino un entrenamiento y 
una esfera de satisfacción y realización. Hemos sido creados para crecer en 
responsabilidad y realización. 

El Señor Jesús prometió que sus ovejas tendrían “vida... en abundancia” 
(Juan 10.10). Esa vida implica la comunión y el disfrute de personas divinas, 
pero también abarca la plenitud de vida como estaba destinada a ser:  llena 
de sentido de propósito, significado, dirección y satisfacción.

¿Qué le da un sentido de importancia a cualquier creyente? ¿Qué le brinda a 
mi vida y a lo que hago un sentido de importancia, significado o trascendencia? 

El hogar de Betania con sus tres habitantes proporciona otra vez más un 
entendimiento fresco hacia este aspecto en la soltería. Note que el amor de 
Cristo y su interés en ellos le daba un sentido de importancia a su...

Localidad
¿Qué puso a Betania en el mapa? ¿Qué hizo que fuera un lugar importante? 
Sin lugar a dudas, existen numerosas aldeas pequeñas esparcidas por toda 
Palestina. Pero está registrado que Lázaro estaba enfermo en Betania, “la 
aldea de María y de Marta su hermana” (Juan 11.1). El pueblo de estos tres 
creyentes era Betania. Lo que lo hacía importante y que apareciera en el 
radar del cielo era que allí vivían tres creyentes que amaban al Señor.

Es muy posible que hubiera otros de mayor importancia social que honraban 
la aldea con su presencia. Sus hogares podrían haber sido más elaborados y 
espaciosos; algunos podrían haberse involucrado en la política de ese tiempo 
o haber tenido mayor influencia en el mercado. Pero todo eso no significaba 
nada en el corazón de Cristo. Era la presencia de aquellos que Él amaba lo 
que hizo que Betania fuera un lugar importante en sus recorridos.
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Lo importante para el cielo es la presencia de un creyente en un pueblo, 
oficina, escuela o residencia.  Su presencia le da valor a lo que de otro modo 
sería insignificante. 

Su amor e interés también le daba significado a su...

Labor
El servicio de adoración de María en Juan 12 tenía valor sólo porque le dio 
honor a Cristo. Si hubiera usado el aceite sobre sí misma, habría sido natural. 
Si lo hubiera usado sobre Lázaro en su entierro, habría sido sincero y bueno. 
Pero al usarlo para Cristo, elevó su servicio hasta el máximo nivel posible. Lo 
invirtió con un valor poco común que no ha disminuido hasta el día de hoy. 
No se ha depreciado en lo absoluto. 

Lo que le da significado a lo que usted hace para el Señor como creyente 
soltero (o, en realidad, cualquier creyente) es que lo está haciendo para Él.  
Los logros de los hombres, aunque son importantes y significativos en el 
sentido de los resultados, genera poco entusiasmo en el cielo. Lo que un 
creyente hace, si es hecho para el Señor, conlleva un significado incalculable.

Esa jornada de trabajo de 8 horas, esa escuela bíblica que enseña, ese 
esfuerzo que hace con sus alumnos en la escuela, aquellos pacientes en el 
hospital que usted trata de consolar y con los que trata de hablar – todo 
esto es valorado en el cielo.  Aún el trabajo en la esfera secular, si se hace 
para el Señor (Efesios 6.5), es importante para Él. Los esclavos, por su labor 
honesta y diligente, pudieron “adornar la doctrina de Dios” ante sus patrones 
inconversos (Tito 2.9-10). Tan importante era la labor secular de estos 
creyentes que les fue prometida una recompensa por el Señor mismo por su 
trabajo diario (Efesios 6.8).

El acto de María fue estimulado por su amor al Salvador, y porque estaba 
consciente de su inminente muerte y entierro. Sin embargo, su acto no sólo 
emocionó y deleitó el corazón de Cristo, sino que puso en movimiento una 
serie de eventos que hicieron avanzar los propósitos y el reloj de Dios (Mateo  
26.14-16). 

Usted puede pensar que sus esfuerzos son limitados cuando mira a las parejas 
y lo que están haciendo. Pero Dios, que ha controlado sus circunstancias, 
también le pone valor a la labor suya y aprecia todo lo que hace para Él.  Su 
amor es lo que también le da significado a su...

Vida
¿El ser soltero hace que un creyente sea un cristiano de segunda clase? 
¿Significa eso que de alguna manera usted no es tan importante como 
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aquellos que forman un matrimonio o aquellos que parecen estar en lugares 
de prominencia? ¿Está usted “incompleto”? ¿No es una “persona” absoluta?

Trágicamente, existe la tendencia de que muchos vean a los creyentes 
solteros como si fueran de alguna manera “deficientes” o que no están a la 
altura. Su soltería implica que algo debe estar mal en ellos.  Algunos solteros 
se ven a sí mismos como que “ya se les fue el tren” o que están pasando el 
tiempo hasta poder casarse y realmente empezar a vivir.

El Señor no tiene cristianos de segunda clase. Si los que estamos casados 
pensamos o tratamos a los solteros de esta forma, entonces no estamos en 
armonía con el cielo. Cada creyente es de igual valor en el corazón del Señor 
Jesucristo. “Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro”, Juan 11.5. Note 
cómo cada uno es nombrado individualmente. ¡Qué interesante que Marta 
– a quien usualmente despreciamos debido a sus supuestos fracasos en Juan 
11 y Lucas 10 – es nombrada primero! María es “su hermana”. Así que hay 
esperanza para todas las Martas que están tratando de ser Marías.

Lo que completa a una persona no se encuentra en un cónyuge sino en Cristo 
(Colosenses 2.10). No es el matrimonio lo que hace que uno sea la persona 
completa que Dios quiere que sea, sino el estar ¡en Cristo! Sólo así una 
persona puede realizarse y estar completa.

La vida de cada creyente, sea casado o soltero, es importante porque tiene 
dirección – es una vida planeada por el Señor Omnisciente. Tiene propósito 
en la medida en que busca hacer la voluntad de Dios y honrar a su Hijo. Tiene 
importancia si refuerza los propósitos eternos de Dios.  Todo esto es lo que le 
da significado a cada vida.
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Soltero y Espiritual

Alejandro Higgins

Ninguna situación en la vida – soltero, casado, viudo, joven, viejo – 
proporciona ventaja alguna para ser espiritual. De la misma manera, ninguna 
tiene mayores desventajas que otra. El obstáculo más grande para nuestra 
espiritualidad no son las circunstancias que Dios ha ordenado para nuestra 
vida, sino la atracción de nuestra carne a una vida egocéntrica y complaciente. 
Por eso la buena noticia es que todo soltero puede tener una vida espiritual. 
La mala noticia es que todo soltero tiene un tremendo obstáculo: la carne.

Sea que estemos mirando los años de soltería previos al matrimonio o el 
estado de soltería como una posición permanente elegida por Dios, estos 
años ofrecen oportunidades únicas para el desarrollo y crecimiento espiritual. 
Lo maravilloso es que nuestro Dios tiene tantos recursos que es capaz de usar 
cualquier circunstancia en nuestra vida para fomentar nuestra dependencia 
y crecimiento espiritual. El asunto crucial de la vida es cómo reaccionamos a 
esas circunstancias. La amargura, autocompasión, enojo, vivir sólo pensando 
en el matrimonio, y otra gran cantidad de reacciones rebeldes sólo sirven 
para alejarnos de las lecciones que Dios quiere enseñarnos y el desarrollo 
que Él busca fomentar en nuestras almas. La sumisión marcada por “querer y 
obedecer”, resultará en poder comer “el bien de la tierra”, Isaías 1.19. Es una 
decisión que toda persona enfrenta en sus años de soltería.

Pablo habla de la soltería como un tiempo en que la persona puede tener 
mucho más “cuidado de las cosas del Señor” (1 Corintios 7.34) y dedicarle 
más tiempo al Señor “sin impedimento” (v. 35). Algunos podrían burlarse 
diciendo que estas son pequeñas compensaciones por la soledad y el 
sentimiento de rechazo que podrían venir con la soltería. Pero una buena 
apreciación de la comunión del Señor difícilmente puede verse como una 
compensación pequeña.

Considera al soltero en diferentes escenarios. Piensa primero en el hogar. 
Aunque una persona soltera, si vive sola, tiene que ocuparse cosas como 
cocinar, limpiar, lavar, etc., todo esto puede hacerlo en el horario que más le 
convenga, sin tener que considerar las necesidades de un cónyuge o hijos. 
Como resultado, puede apartar más tiempo para el estudio personal de las 
Escrituras, ocasiones especiales para orar cuando las cargas son mayores, 
y para invitar a creyentes más jóvenes a su casa para platicar sobre temas 
espirituales y animarse mutuamente. Haga el contraste con el creyente que, 
después del trabajo, llega a su casa para ayudar a cuidar a los niños y llevarlos 
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a eventos escolares, o darle mantenimiento a la casa; o la mamá que tiene 
un sin fin de ropa que lavar, montones de platos después de la cena familiar, 
niños que bañar y acostar, una casa que limpiar, y todo esto antes de que 
pueda sentarse para leer la Biblia o pensar en orar. Para ese momento, el 
agotamiento le ha robado la frescura mental tan necesaria para el tiempo 
devocional con el Señor.

¿Y qué de las reuniones de la asamblea? La próxima vez que vaya a una 
conferencia, pregúntele a una de sus amigas casadas que viene con tres 
niños, una carriola, cinco bolsos de libros, comida, juguetes que no hagan 
ruido, y quizás su Biblia, cuánto pudo escuchar y aprender de la conferencia. 
Las hermanas casadas valiente y sacrificialmente vienen a las conferencias 
con sus esposos e hijos, pero muchas veces no pueden escuchar el ministerio 
por atender las necesidades de sus hijos. 

En las reuniones entre semana de la asamblea, muchas veces algunas 
hermanas no pueden asistir por sus bebés, los horarios de la escuela, o por 
temor a que sus hijos pequeños interrumpan la reunión de ministerio. Usted 
puede asistir sin ninguna de esas restricciones y aprovechar completamente 
la reunión. Usted puede servir, como dijo Pablo, “sin impedimento”. Pocas 
son las mamás que pueden asistir sin falta a una serie especial de reuniones. 
Usted, en cambio, puede sacarles todo el provecho y las bendiciones posibles 
sin ningún estorbo.

Pero el crecimiento espiritual ocurre principalmente en privado, a solas en la 
presencia de Dios. Sea casado o soltero, la sociedad en que vivimos procurará 
robarle ese tiempo. Con la creciente tecnología ha venido la paradoja de un 
creciente aislamiento pero con una constante intromisión a nuestras vidas. 
Usted tendrá que aprender a limitar esas intromisiones y buscar un tiempo 
para la lectura y oración privada. Y no sólo para leer sino también para pensar 
en las Escrituras que ha leído. Antes solíamos llamar a eso “meditación”, una 
palabra que se ha degenerado en estos tiempos.

Por supuesto, habrá la atracción de la carne, esa tendencia a ver “el pasto 
verde al otro lado de la cerca” y sentirse desatendido, olvidado o privado de 
“ese pasto verde”. Nada va a estorbar más el crecimiento espiritual y la utilidad 
que la autocompasión. Es crucial estar contento con nuestras circunstancias. 
El hombre satisfecho del Salmo 16 podía decir: “Las cuerdas me cayeron en 
lugares deleitosos, y es hermosa la heredad que me ha tocado” (v. 6). Sin 
embargo, antes había dicho: “Jehová es la porción de mi herencia y de mi 
copa; tú sustentas mi suerte” (v. 5). Note dos cosas distintas aquí: la porción 
y la copa. La primera, la porción, es lo que Dios ha provisto. La segunda, la 
copa, es lo que yo disfruto de ella. Cada creyente tiene la misma “porción” 
para disfrutar. Desafortunadamente, nuestras copas no siempre son del 
mismo tamaño ni bebemos de ella a menudo.
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Un estudio rápido de las Escrituras nos revelará el valor de las vidas de 
muchos creyentes. Aunque no sabemos con absoluta certeza el estatus 
de todos, algunos solteros que conocieron a Dios de una manera única y 
que lo sirvieron fielmente son: María, Marta, Lázaro, Pablo, Dorcas (muy 
probablemente, según el contexto, una viuda), Ana (una viuda), quizás 
algunas de las mujeres que sirvieron al Señor con sus bienes, posiblemente 
el apóstol Juan, y otros.

Aunque muchos ven la soltería como una oportunidad única para “hacer” 
cosas, la espiritualidad es fundamentalmente “ser” y no “hacer”. El tiempo 
que usted tiene es un tiempo precioso para aprender de Dios, contemplarlo 
y desarrollar su capacidad como adorador del Dios vivo y verdadero. Es un 
tiempo para volverse en la persona espiritual que Dios quiere que cada 
creyente sea, se encuentre casado o soltero.
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Soltero y Útil

Juan Dennison

Pablo recomendaba mucho el matrimonio, pero también recomendaba 
mucho la soltería.  Él dijo: “Esto lo digo para vuestro provecho; no para 
tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os 
acerquéis al Señor”, 1 Corintios 7.35. 

Las ventajas
Note todas las cosas positivas que encontraba en la soltería. Primero, podía 
resultar en beneficio o “provecho”. Cuando Dios le da a alguien la soltería, sea 
temporal o permanente, no le está dando unas sobras de vida espiritual, ni 
tampoco fue que hubo una confusión en el cielo. El matrimonio es hermoso, 
pero si pensamos que la soltería en la voluntad de Dios es algo menos que 
lo mejor, estamos seriamente subestimando e insultando al mejor Planeador 
de vidas del mundo.

El Señor Jesucristo vivió 33 años como soltero. ¿Piensa usted que Dios le 
daría a su Hijo algo menos que la mejor vida posible para Él? Con razón Pablo 
llama a la soltería el “don” de ser capaz de vivir soltero. Eso significa que si 
Dios lo llama a usted a vivir soltero por un tiempo corto o por toda la vida, 
la perspectiva de la Biblia es que Él le está “dando” a usted la oportunidad 
de vivir soltero y también la capacidad para hacerlo. Pablo no está tratando 
de ponerle un endulzante artificial a una experiencia amarga.  Desde la 
perspectiva de Dios, es una vida llena de oportunidad, valor y propósito.

El apóstol Pablo vivió y amó la vida de soltero desde el día en que fue salvo 
hasta el día en que pasó a la presencia del Señor. Pablo nunca habla con 
resentimiento o rencor, sino más bien con gratitud y felicidad porque podía 
marcar con una X la casilla de “soltero” sabiendo que estaba en la voluntad 
de Dios.

Entonces, Dios va mucho más allá de querer que los creyentes “acepten” la 
soltería, pues Él quiere que la apreciemos. Si usted es soltero, ¿cuál es su 
actitud hacia el plan de Dios?  ¿Le ha dado las gracias hoy?

La libertad
Pablo deseaba que otros fueran solteros como él,  pero nunca quizo ponerles 
restricciones ni “tenderles lazo”. Pablo no era un hombre amargado que 
quería que otros se revolcaran en “el pantano de la soltería” para que le 
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tuvieran lástima a él. Él más bien elogiaba la soltería y la libertad que esta 
ofrece para servir a Dios. 

La hermosura 
Pablo también veía la soltería como “atractiva” y honorable.  A los ojos de 
Dios la soltería tiene dignidad cuando es vivida de acuerdo a su voluntad y 
con su ayuda. “Atractiva” o adecuada significa que, como una pieza de un 
rompecabezas, cabe perfectamente en el plan de Dios para la vida suya.

Las bendiciones
Finalmente, Pablo señala que los creyentes solteros pueden acercarse al 
Señor “sin impedimento”.  “Acercarse” significa sentarse o esperar en el 
Señor. Una enfermera particular, en vez de trabajar en el piso de un hospital 
con varios pacientes y doctores, se centra en un paciente e informa a un solo 
médico. Esa es la idea de una vida soltera. Da la posibilidad de tener una vida 
más intensa y de enfocarse sin distracciones en el Señor.

Entonces, específicamente, ¿de qué manera pueden los solteros servir 
al Señor? Mire el ejemplo del apóstol Pablo y note las áreas en que él fue 
particularmente “útil” como siervo soltero.

Su tiempo
Pablo no tenía que “pasar tiempo” con nadie aparte del Señor. Las personas 
casadas deben dedicar tiempo a sus esposos y familias. Ese no es un tiempo 
perdido, sino que una inversión apropiada en lo que Dios les ha dado. Una 
persona soltera puede dedicar ese tiempo a otras personas e intereses, 
como Pablo dice: “Aprovechando bien el tiempo,  porque los días son malos”,  
Efesios 5.16.

Su tesoro
Pablo a veces trabajaba haciendo carpas, pero nunca tuvo que comprar 
comida y ropa para una esposa e hijos.  Por ejemplo, cuando fue a Efeso, 
trabajó con sus manos, como dijo, “para lo que ha sido necesario a mí y a 
los que están conmigo”, Hechos 20.34. El dinero que ganaba era para sus 
limitados gastos y el resto era para bendecir y ayudar a otros siervos y 
creyentes.  Pablo celebró el hecho de que los creyentes solteros tienen la 
libertad de poder destinar una mayor porción de sus recursos a la obra de 
Dios y a los demás creyentes.

Sus travesías
Pedro, un apóstol casado, pasó la mayor parte de su tiempo en Jerusalén y 
Babilonia.  En cambio Pablo, un hombre soltero, hizo varios viajes misioneros 
que duraron varios años cada uno, y visitó, vivió y predicó en unas 30 ciudades.  
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Aunque parece que se quedó en Antioquía la mayor parte del tiempo, nunca 
leemos que poseyera una casa. Es difícil imaginarse a un matrimonio viviendo 
de esa manera, especialmente si tienen hijos. La soltería le dio a Pablo la 
oportunidad de poder moverse con mayor facilidad en el servicio de Dios y 
visitar y apoyar a las asambleas de Dios.

Los creyentes solteros hoy en día están ocupados, pero “los horarios de 
escuela” no interfieren sus propias agendas ni tienen que dedicarle tiempo 
a un matrimonio. Una vida de soltería puede proveer mayor flexibilidad para 
viajar y ayudar a los creyentes, otras asambleas, y hasta esfuerzos misioneros 
en otros lugares del mundo.

Sus pensamientos
El creyente M y el creyente S tiene un corazón con la misma capacidad para 
llevar cargas. El creyente M es casado y tiene tres hijos. Un buen pedazo de 
su corazón se preocupa por su esposa e hijos. Eso es bíblico y es la manera de 
Dios para proveer a alguien que los cuide y les sirva.

El creyente S es soltero. Esa misma porción de corazón, que en el creyente M 
se preocupa por su esposa e hijos, está disponible para Dios para dedicarla a 
¿______________?

Dios llenó el espacio en blanco para Pablo, dándole una carga “por todas las 
iglesias”. El corazón de Pablo estaba continuamente lleno, como él mismo 
dice, de la “constante preocupación por la situación de todas y cada una de 
las iglesias”, 2 Corintios 11.28 CST. Su tiempo de oración estaba repleto con 
preocupaciones por las iglesias locales donde había trabajado, como Éfeso 
(Efesios 1.16), y por las que aún no había visitado, como Roma (Romanos 
1.7). También oraba por creyentes individuales (Filemón 1.4) y aún por su 
propia nación judía (Romanos 10.1).

Los solteros tienen una oportunidad única para llenar sus pensamientos y 
corazones con creyentes que no tienen familias que oren por ellos, asambleas 
con necesidades y quizás otras cargas únicas que los creyentes casados tal 
vez no tengan tiempo o energías para preocuparse. Si usted es soltero, ¿tiene 
Dios alguna carga en particular que a Él le gustaría que usted llevara en su 
corazón y en sus oraciones?

Pablo dice que “el tiempo es corto” y “la apariencia de este mundo se pasa”  
(1 Corintios 7.29, 31). Luego añade: “Quisiera, pues, que estuvieseis sin 
congoja (preocupación o distracción)” (1 Corintios 7.32). Apreciado creyente 
soltero, ¡usted tiene tanto que agradecerle al Señor y tanto que darle a Él a 
cambio! Pablo lo miraría a usted con gran entusiasmo, lo abrazaría y le diría:  
“Dios lo ha registrado a usted para un entrenamiento de élite y un servicio 
especial. ¿Está dispuesto a hacerlo?” ¡Qué bendición dedicar todo lo que 
usted es y todo lo que tiene para su amado Salvador!
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